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Recuerda la cara del hombre más pobre y más
débil que hayas visto y pregúntate si la medida
que piensas adoptar va a tener alguna utilidad
para él. ¿Le va a servir de algo? ¿Le devolverá el
control sobre su vida y su destino? En otras pala-
bras, ¿servirá para que los millones de hambrien-
tos y espiritualmente empobrecidos consigan la
confianza en sí mismos? Descubrirás entonces
que tus dudas y hasta tu propio yo desaparecen.
Mahatma Gandhi
¿Quiénes y cuántos son los sin hogar —homeless— en Estados Unidos? ¿Por qué
circunstancias la población de este país sufre este problema? ¿Cuáles son las carac-
terísticas que hacen de la National Coalition for the Homeless (NCH) una organi-
zación del tercer sector (“sector social”) capaz de generar procesos de cohesión
social en favor de los marginados?
Estas preguntas enmarcan el objetivo ulterior de este trabajo que propone ex-
poner y asociar las características y naturaleza de esa organización concreta como
actor colectivo, capaz de ser estudiado a partir de las dimensiones del paradigma
naciente del capital social sustentado en la participación comunitaria, la recipro-
cidad y la confianza, como recursos fundamentales para promover la democracia
económica.
Magnitud y determinantes del problema
En un contexto general, en el que se cuentan alrededor de 32 000 000 de estadu-
nidenses en situación de pobreza —según las cifras oficiales de la Oficina del
Censo respectivas a finales del año 2000—, el estimado nacional de los sin hogar
varía de acuerdo a las definiciones y metodologías que se utilizan para analizar el
problema.
Dos métodos son comunes: uno intenta sumar a todos los sin hogar en una de-
terminada fecha, misma que puede oscilar entre un día o una semana específica
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(point-in-time counts); mientras que el segundo contabiliza a los afectados par-
tiendo de una situación de marginación crónica, o sea, a lo largo de un periodo tem-
poral más amplio. La primera estrategia no contabiliza a los sujetos que experimen-
tan periodos intermitentes sin hogar ni la movilidad general del fenómeno y la
segunda tiende a magnificarlo en torno a la población que sufre enfermedades
mentales o adicciones. Una combinación de ambas arrojaba en 1999 un total de se-
tecientas mil personas desamparadas por noche y una proporción total anual de
dos millones en el país.1
Además, la mayoría de estudios se reduce a considerar como sin hogar a quie-
nes viven en albergues o en las calles y omiten la importancia que para dichas cifras
tienen factores como la creciente escasez de refugios temporales y viviendas de
transición en las ciudades, su inexistencia en las zonas rurales y el fenómeno de los
“disfrazados sin hogar” (hidden homeless).2
Según la Ley Stewart B. McKinney para la Asistencia de los sin Hogar —apro-
bada en julio de 1987, durante la administración de Reagan—, se considera en
esta situación a las personas que carecen de un techo regular y adecuado donde
habitar por las noches, quienes en consecuencia se ven obligados a pernoctar en:
a) albergues públicos o privados bajo supervisión, dedicados a fungir como
habitaciones temporales;
b) en alguna instalación que provea residencia temporal para individuos que por
su condición de vulnerabilidad requieran ser remitidos a instituciones de
asistencia (asilos u orfelinatos);
c) sitios públicos o privados no habilitados como dormitorio, aunque ordinaria-
mente utilizados para tal efecto.
Según cifras que constan en el informe de 1998 de la Conferencia Anual de
Alcaldes de Estados Unidos, consistente en un sondeo realizado en treinta ciudades
del país, 38 por ciento de los sin hogar apareció constituido por familias con niños.
Así, actualmente, se considera a este segmento poblacional como el de mayor creci-
miento, tomando en cuenta que en las áreas rurales las cifras de familias, de madres
solteras y de niños conforman el grueso de la población sin hogar.
El mismo informe señala que entre la población urbana de adultos, 45 por
ciento de los sin hogar son varones y 14 por ciento mujeres. Respecto al factor étni-
co-racial, 49 por ciento correspondió a los afroamericanos; 32 por ciento a los
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1 Datos del National Law Center on Homelessness and Poverty, 1999. Véase “How Many People
Experience Homelessness?”, NCH Fact Sheet, no. 2, febrero de 1999, disponible en <http://www.
nationalhomeless.org/numbers.html>, consultada el 5 de junio de 2001. 
2 Personas que viven en sus automóviles o acampando. Según información proporcionada por Bruce
Link. Un sondeo nacional hacia mediados de los años noventa, realizado entre población que experi-
mentó esta circunstancia, arrojó que 59.2 por ciento se refugió en sus vehículos, mientras que 24.6
por ciento lo hizo en tiendas o casas de campaña, cajas, contenedores o cuevas.
blancos; 12 por ciento a los hispanos; 4 por ciento a los indígenas y 3 por ciento
a los asiáticos.3
Significativo es también el dato de que 40 por ciento de los varones que sufren
esta condición han sido miembros del ejército, comparado con 34 por ciento
que corresponde a la población masculina de adultos en general.4 Aun cuando
más de la mitad del total de personas en esta situación se ubica entre los 31 y los
cincuenta años de edad,5 25 por ciento de la población urbana sin hogar está con-
formada por menores de 18 años.
Diversas y complejas circunstancias están relacionadas con este tipo de mar-
ginación en Estados Unidos, entre las que destaca la simultaneidad del aumento
de la pobreza y la creciente escasez de vivienda barata para arrendamiento. En la
primera de éstas, sobresale el hecho de que los trabajadores de menores ingresos
han aumentado su vulnerabilidad, pues a pesar de los incrementos a los salarios
mínimos, su valor real hacia 1997 había venido declinando en 18.1 por ciento en
relación con las percepciones que se recibían en 1979.6
De acuerdo con algunos especialistas, la disminución de oportunidades de tra-
bajo con salarios dignos tiene que ver también con el debilitamiento del número de
afiliados a sindicatos y su minada capacidad de gestión,7 con la reducción de los
empleos en la industria en contraste con su incremento en los servicios y con la fle-
xibilización del mercado laboral.
En este sentido, la conexión entre la depauperización de los trabajadores de jor-
nada completa y la carencia de vivienda se observa en el significativo número de
habitantes de los albergues. Según el informe antes citado de los alcaldes estaduni-
denses, una de cada cinco personas sin hogar cuenta con empleo.
Por lo demás, se contempla que casi la mitad de los trabajadores en el merca-
do laboral entre los años de 1994 y 2005 no rebasarán el umbral oficial de pobreza
—ubicado en 1999 en los 17 029 dólares como ingreso anual para una familia de
cuatro miembros—, recrudeciéndose esta situación hasta alcanzar 74 por ciento,
si consideramos que hoy un salario de vida digna requiere de un ingreso familiar
anual mínimo de 32 185 dólares.8
Aludiendo al tema de la vivienda, la brecha entre la demanda y la oferta de habi-
tación de bajo costo se ha incrementado por diversos motivos. Entre 1973 y 1993,
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3 Estos porcentajes varían de acuerdo con las regiones geográficas, se ha encontrado, por ejemplo,
que las personas sin hogar de las áreas rurales son mayoritariamente blancos, seguidos por los indíge-
nas y los trabajadores migrantes.
4 Robert Rosenheck et al., “Homeless Veterans”, en Jim Baumohl, Homelessness in America
(Phoenix, Ariz.: Oryx Press, 1996), 97-108.
5 Véase Martha Burt y Barbara Cohen, America’s Homeless: Numbers, Characteristics and Programs
that Serve Them (Washington, D.C.: The Urban Institute, 1989).
6 Véase L. Mishel, J. Bernstein y J. Schmitt, The State of Working America 1998-99 (Washington,
D.C.: Economic Policy Institute, 1999). 
7 John T. Schmitt, investigador del Economic Policy Institute, calcula que actualmente sólo 12 por
ciento de la fuerza laboral de Estados Unidos pertenece a sindicatos.
8 “Why Are People Homeless?”, NCH Fact Sheet, no. 1, junio de 1999, disponible en <http://www.
nationalhomeless.org/causes.html>, 5 de junio de 2001.
2.2 millones de éstas desaparecieron del mercado por abandono, reconversión a
condominio o incremento de rentas.9 Así, la renta promedio pagada por la pobla-
ción de bajos recursos se incrementó en 21 por ciento de 1991 a 1995, creciendo
a una velocidad superior que sus ingresos.10
La limitación de subsidios públicos federales, estatales y locales para arrenda-
miento de vivienda social dejan a dos tercios de la población que los requiere en
situación crítica, lo cual se suma al tiempo de espera para poder acceder a ellos, cal-
culado en 1998 en 33 meses.11
Otro elemento a considerar alude a las reformas que a la legislación de bienes-
tar social se realizaron en 1996, convirtiéndola en la Ley de Responsabilidad Per-
sonal y Oportunidades de Trabajo,12 cuya sustancia ha eliminado los subsidios
monetarios directos para las familias más pobres, descentralizando los criterios de
elegibilidad y temporalidad de sus programas.
Perfil y tareas sustantivas de la NCH
La NCH, fundada en 1982 en la ciudad de Nueva York, es una organización cuya
trayectoria la identifica actualmente como la mayor y la más añeja en su género.
Ocho años después de su creación, había conseguido establecer una oficina en
Washington, D.C., y formalizarse como instancia legalmente constituida, bajo el ré-
gimen de exención fiscal y organización no lucrativa. Desde entonces, realiza una
labor regular de cabildeo en el Congreso estadunidense para incidir en la toma de
decisiones que favorezcan a los sin hogar.
Su razón de ser consiste en abatir el problema de los sin hogar, actuando com-
prometidamente para promover cambios sistemáticos y de actitud ciudadana que
apoyen su erradicación y prevención. Al mismo tiempo, la NCH tiene como obje-
tivo trabajar para responder a las necesidades más apremiantes de la población
que enfrenta dicha circunstancia (educación, salud, defensoría).
Es en este marco que la NCH ha logrado concertar una amplia gama de recursos
humanos y materiales capaces de abrir espacios para el empoderamiento de los sin
voz, pues sólo en la medida en que la organización ha consolidado su autonomía
e independencia, sus acciones han repercutido en derechos, bienes y servicios tan-
gibles para los marginados.
Tan sólo como ejemplo, podemos observar que el presupuesto anual de la coa-
lición para el año de 1998 alcanzó los 583 000 dólares, correspondiendo sustantiva-
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9 Ibid.
10 Ibid.
11 Ibid.
12 The Personal Responsibility and Work Opportunity Reconciliation Act (PRWORA). Dentro de
este marco legal, el programa Temporary Assistance to Needy Families (TANF) es el más demandado
por la población marginada. Se ha reconocido que sus beneficios se mantienen por debajo del umbral
oficial de pobreza.
mente con aportaciones individuales de simpatizantes de la sociedad civil, a las que
se añaden contribuciones de agencias gubernamentales como el Departamento de
Vivienda y Desarrollo Urbano (U.S. Departament of Housing and Urban Deve-
lopment), de fundaciones, empresas privadas y campañas de telemercadeo.13
En un entorno, en el que la organización ha demostrado su capacidad para dar
cauce a un movimiento social donde confluyen por igual personas en situación de
marginación que activistas, académicos, instancias gubernamentales, organizaciones
comunitarias y público en general, es importante tomar en cuenta que los procesos
de resistencia colectiva no surgen necesariamente de forma espontánea.
Por tanto, en este caso, es posible observar que entre dichos actores se compar-
te un marco de referencia capaz de consolidarse por medio de una red de solida-
ridad social, cuyo eje de convergencia parte de que sus integrantes reconocen que
el problema de un individuo no es sino el de un grupo atrapado en las mismas
contradicciones.
Esto quiere decir que la vitalidad propia de la NCH podría interpretarse a par-
tir de la confluencia de dos cambios que, originados en las conciencias individual
y colectiva de sus actores, dieran como resultado que los sujetos que viven directa-
mente el problema dejaran de asumirlo como destino inevitable o dilema personal,
modificando su actitud por la convicción de que sus circunstancias les son im-
puestas colectivamente y, por ende, son susceptibles de ser cambiadas.
De igual manera, la conciencia social de los activistas y defensores civiles com-
prometidos con las causas de la NCH podría reconocerse al promover un cambio
a nivel de la acción individual de los marginados, encauzándolos libre y volunta-
riamente hacia la misión de la organización. En síntesis, la creación, difusión y
crecimiento de esta(s) conciencia(s) resultaría en el atributo más importante de
aquellas organizaciones que representan genuinas manifestaciones de movimien-
tos sociales.14
Si bien es cierto que para los sin hogar resulta particularmente difícil concen-
trar el mínimo de recursos, incluso en el nivel de vínculos sociales como relaciones
de parentesco, de vecindad o de amistad, indispensables para favorecer su orga-
nización, la alianza con otros actores de la sociedad civil les permite llevar a cabo
acciones concertadas capaces de “hacer la diferencia”.
Por lo demás, la responsabilidad central del trabajo que realiza la NCH corre a
cargo de una junta de gobierno que subraya en su composición un patrón inclu-
yente, pues cuenta con 39 miembros que representan 25 estados, el Distrito de
Columbia (Washington) y el territorio de Puerto Rico. De esta estructura, 51 por
ciento son mujeres, 49 por ciento hombres, mientras que, del total, 38 por ciento
son afroamericanos.15
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13 “About NCH”, disponible en <http://www.nationalhomeless.org/aboutnch.html>, 5 de junio de 2001.
14 Rob Rosenthal, “Dilemmas of Local Antihomelessness Movements”, en Baumohl, Home-
lessness..., 202.
15 Véase NCH, The 1997 Annual Report of the National Coalition for the Homeless (Washington,
D.C.: NCH, 1998).
Acorde con el objetivo fundacional de esta coalición, que establece que las per-
sonas que experimentan o han padecido la falta de una vivienda participarán acti-
vamente en todos los niveles de la organización, 31 por ciento de los integrantes
de su órgano de gobierno corresponde a este sector.16
Afín con el principio de horizontalidad que identifica la arquitectura institu-
cional de la NCH, los comités locales de planeación coadyuvan en la conducción de
la organización, surgidos a su vez de los compromisos que se establecen entre los
miembros activos de las comunidades y en donde los liderazgos de base se tornan
insustituibles. 
Por otra parte, cuatro son las líneas programáticas que delimitan sus acciones:
Educación pública. Ésta es considerada línea prioritaria, el personal de la NCH con-
tribuye de forma permanente a proveer información precisa, fidedigna, actuali-
zada y comprensiva relacionada con el tema de la pobreza y la problemática de los
sin techo en Estados Unidos. Sus acciones cubren la numerosa demanda de datos
que proviene de agencias gubernamentales, investigadores, los medios, organismos
civiles y público en general. Para coadyuvar en esta tarea, cuentan con publicacio-
nes electrónicas e impresas, así como la organización de conferencias y talleres que
se imparten por todo el país.
Promoción de organizaciones de base. La organización fomenta el desarrollo de
nuevas coaliciones a nivel local y estatal, con el objetivo de multiplicar sus esfuer-
zos para concientizar a los sin hogar respecto de sus derechos ciudadanos y de la
importancia de su organización. Es precisamente en este ámbito en donde la NCH
reconoce su compromiso sustantivo para estimular procesos de participación acti-
va por parte de la población marginada, encaminados a resolver sus propios pro-
blemas. Mediante la comprensión de que la acción es un componente lógico de los
procesos de empoderamiento, intenta insertar a los sin hogar como actores deci-
sivos en el debate de las políticas públicas que directa o indirectamente atañen a
su condición.
Análisis de políticas públicas y acciones de defensoría. Tomando en cuenta que la
coalición desempeñó tareas de liderazgo indiscutible en la concepción, formu-
lación, promoción y aprobación de la Ley McKinney17 en favor de los sin hogar, la
organización da un seguimiento pormenorizado y analiza todas las iniciativas fe-
derales que puedan contravenir las disposiciones que los protegen. Parte de este
cometido es supervisar el proceso de asignación presupuestaria que se realiza cada
año para apoyar los programas contemplados en la ley, así como responder a las
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16 Ibid.
17 Esta ley continúa siendo única en su género en Estados Unidos a nivel federal, dirigida a garan-
tizar a la población sin hogar refugios de emergencia, vivienda para periodos de transición, capacitación
para el trabajo, educación y servicios de primeros auxilios. Véase “The McKinney Act”, NCH Fact Sheet;
no. 18, abril de 1999, disponible en <http://www.nationalhomeless.org/mckinney facts.html>.
controversias que los mismos puedan generar, e informar y asesorar a los grupos lo-
cales y estatales respecto de estas circunstancias.
Asistencia Técnica. Gracias a las aportaciones del Departamento de Vivienda, la
organización ha podido dar entrenamiento y capacitación a sectores de consumi-
dores que, en su calidad de arrendatarios o propietarios, conforman grupos de
riesgo en los cuales se puede prevenir el problema de pérdida de vivienda. En este
mismo rubro, se contempla apoyar a los proveedores de servicios y juntas locales
de planeación para que incorporen en sus actividades regulares la constante par-
ticipación del consumidor, favoreciendo la calidad de los servicios que prestan a
la comunidad, tanto como los resultados de sus programas.
Debido a la estrecha relación que en el caso estadunidense se presenta entre
los sin hogar y la falta de medios suficientes para enfrentar individual o familiar-
mente una enfermedad prolongada, un padecimiento grave o una incapacidad per-
manente, la NCH pugnó hasta obtener financiamiento del gobierno federal para la
creación del programa Health Care for the Homeless (HCH), que proporciona cui-
dados accesibles de salud para los indigentes.
En otro orden, la organización tiene especial cuidado con su administración con-
table, haciendo públicos sus estados financieros y sometiéndolos a auditorías inde-
pendientes, pues reconoce el valor que la transparencia adquiere para garantizar
su credibilidad frente al conjunto de la sociedad y su legitimidad interna y externa.
De la suma de tareas que lleva a cabo este actor colectivo se desprende la lec-
tura de que su misión identifica que la diferencia entre la promoción del desarrollo
económico y el social estriba en reconocer que, en este último, está implícito el
compromiso con la equidad y la justicia.
Desde la óptica del capital social
Desde una perspectiva sociológica, en el problema de los sin hogar, se relacionan
los procesos de marginación generados en parte por las patologías económicas y
sociales, con las crisis de identidad propias de las sociedades modernas, que frac-
turan las redes sociales tradicionales que solían dotar a los sujetos de un sentido
de pertenencia.18
Desde nuestra perspectiva, la capacidad creativa de la democracia contemporá-
nea reside precisamente en la sociedad civil. Si esto es así, podemos considerar
que las organizaciones que como la NCH se logran consolidar en el espacio inter-
medio entre ciudadanos y gobierno, muestran potencial para trascender más allá
de los cuerpos de representación tradicionales (partidos políticos o sindicatos). 
En la trayectoria de la NCH, se evidencia que el tercer sector es un componente
fundamental para proseguir en el estudio de las relaciones entre el capital social,
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18 Robert Castel denomina a este fenómeno progresivo “desafiliación social”. Véase Robert Castel,
“The Roads to Disaffiliation: Insecure Work and Vulnerable Relastionships”, International Journal of
Urban and Regional Research 24, no. 3 (septiembre de 2000): 519-535.
las redes comunitarias y los procesos de comunicación, esenciales para el fortaleci-
miento de la democracia política y económica. Si el sector social surge como expre-
sión mayormente democrática de la sociedad civil en general, la NCH se expresa
como una afirmación reactiva y, por ende, positiva, de demandas y respuestas a la
crisis de los sistemas tradicionales de representación política.
Como los postulados de la teoría del capital social nos obligan a repensar los
vínculos indisolubles entre los individuos, la sociedad y la cultura, pues reconocen que
en la interacción de estos ámbitos se determinan las actitudes, creencias, valores e
identidades a partir de las cuales se constituye la diversidad de grupos sociales,
consideramos que cualquier discusión seria sobre las desigualdades estructurales
subyacentes al problema de los sin hogar en Estados Unidos requiere de una re-
flexión que trascienda las alternativas estrictamente economicistas, para incorpo-
rar variables de transformación social.19
Reconociendo la heterogeneidad de la sociedad contemporánea de aquel país,
sensiblemente marcada por las diferencias de clase, raza, origen étnico o creencias
religiosas, los vínculos de cooperación e interacción que promueve y facilita la NCH
entre los individuos y las familias en situación de desamparo con las redes de orga-
nizaciones comunitarias, así como con los mass media y la opinión pública en general,
ponen de manifiesto su capacidad para generar procesos de cohesión social. Éstos
son ingredientes sustantivos para acceder a mayores recursos y oportunidades que
permitan a los sin hogar romper con el círculo perverso de la pobreza, por lo que la
cohesión social implica a su vez la formación de un sentido de identidad que surge
y se nutre a partir del fortalecimiento de complejos lazos de unión entre la sociedad y
los individuos. Generados mediante un sistema de transacciones, éstos se deben
entender como concesiones recíprocas cuya naturaleza en sí misma es dialéctica
y, por ende, también potencialmente conflictiva, llegando a situarse como nódulo
central del orden democrático.20
Como sostiene Kenneth Hoover, la noción de identidad no sólo está relacionada
con la impronta cultural que delimita el ego de los individuos, sino por su incesante
necesidad de hacerlos partícipes —actores— de un poderoso sistema de compe-
tencia entre las fuerzas sociales.21 En otras palabras, la reproducción del orden
social no es mecánica, sino resultado de las acciones y de los procesos generados por
el conjunto de actores sociales.
Entendida la cultura como las formas de convivencia y las representaciones que
de ellas se hacen los individuos, el capital social se sitúa en el eje entre la subjeti-
vidad de las personas y la interacción entre sí, en un momento en que el mismo
puede significar una mediación entre los niveles microsocial (comunidad, vecin-
dario, organizaciones locales) y macrosocial (Estado, políticas públicas).
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20 Véase Benjamin Barber, Strong Democracy: Participatory Politics for a New Age (Berkeley, Calif.:
University of California Press, 1984).
21 Kenneth Hoover, The Power of Identity. Politics in a New Key (Chatham, N.J.: Chatham House,
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A diferencia de otras formas de capital, el capital social es intrínsecamente social
desde su origen; es decir, puede definirse como las normas y valores que promue-
ven la organización entre todo tipo de personas, quedando asociado a la confianza
y fundado en la acción colectiva.22 Para añadir otros de sus atributos que esclarez-
can el sentido amplio que aquí le damos, la Fannie May Foundation lo conside-
ra como las actividades beneficiosas que promueven y refuerzan un sentido de bien
común, tanto como las relaciones de mutuo cuidado (caring) entre personas y sus
instituciones.23
En una sociedad como la estadunidense, regida por una racionalidad meritocrá-
tica, utilitarista y eficientista, es lógico pensar que el capital social aparezca desigual-
mente distribuido. Sin embargo, las características históricas de asociatividad que
la definen culturalmente nos demuestran, con el ejemplo de la NCH, que la movi-
lización del capital social en los sectores sociales marginados se hace posible cuando
pasa por la utilización de las redes informales de los grupos y sectores sociales, ca-
paces de potenciar la confianza entre la diversidad de actores involucrados.
Desde esta óptica, el capital social de la comunidad de los sin hogar aglutinado
en torno a la NCH, puede ser reconocido en el mejoramiento de sus condiciones
objetivas de vida, en su comprometida participación en la organización, así como
en la percepción respecto de los resultados positivos que genera su socialización en
acciones colectivas, como paso inicial para adquirir la confianza suficiente para
demandar y ejercer sus derechos ciudadanos.
Sin embargo, es encomiable reconocer que todo capital social puede decrecer
si la reciprocidad entre los actores no se mantiene, por lo que para evitarlo se debe-
rán generar patrones estables de interacción y de cooperación24 al interior de las
organizaciones.
Reflexión final
Siguiendo la argumentación de Deepa Narayan,25 que subraya la necesidad de las
sociedades modernas de “invertir” en la capacidad de organización de los pobres,
tomando como punto de partida que en ellos persiste una voluntad y el deseo de acce-
der a mejores condiciones de vida, es posible advertir que los logros de la NCH han
representado “rendimientos” a favor del bien común.
La credibilidad, responsabilidad, compromiso constante y la transparencia que
identifican las acciones de esta coalición conforman el marco de confianza en el
que se generan “beneficios potenciales, ventajas y tratamiento preferencial de una
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Free Press, 1995).
23 Según Robinson y Schmid, 1991.
24 Véase Eduardo A. Vizer, “Las tecnologías de Información y Comunicación (TICs) y la teoría del
capital social” (Buenos Aires: noviembre de 2000 [mimeo]).
25 Deepa Narayan, Bonds and Bridges. Social Capital and Poverty, Policy Research Working Paper
no. 2167 (Washington, D.C.: The World Bank, agosto de 1999).
persona o grupo, hacia otra persona o grupo de personas”,26 constituyéndose en
el capital social de los sin hogar, mismo que representa sus posibilidades de acceso
a una gama de derechos, bienes y servicios que modifican sustancialmente su po-
sición respecto de las relaciones asimétricas de poder.
En toda relación social, el establecimiento de vínculos es viable si se logra crear
un estado de empatía que reúna a un grupo humano. Así, la noción de capital so-
cial resulta en la actualidad un promisorio recurso intelectual para repensar el diseño
de nuevas estrategias de cooperación e intervención social y profesional por parte de
las propias comunidades, las instituciones públicas y privadas, el Estado y los cien-
tíficos sociales.
Pese a la creencia generalizada de que la dimensión subjetiva que identifica a los
marginados sin hogar está caracterizada por sus bajos niveles de confianza interper-
sonal, su escasa participación en redes sociales limitadas y estrechas, sin vínculos
con otros grupos, esto no es obstáculo para estimular su vida asociativa en organiza-
ciones con fines específicos que tiendan a la solución de sus problemas.
En la interpretación del capital social destaca tanto la importancia de fortalecer
la cohesión interna27 de los grupos y organizaciones, como sus lazos exógenos, ten-
dientes a fortalecer los vínculos de integración social con otros grupos sociales,28
favoreciendo su inserción a nuevas redes sociales. De esta forma, los actores sociales
se definen también por el espacio en el cual se mueven y socializan, y por la con-
ciencia que desarrollan de sí mismos en dicho contexto. 
El somero análisis que hemos realizado permite concluir y resaltar que los logros
alcanzados por la NCH han sido posibles por el papel proactivo que la sociedad civil
de Estados Unidos desempeña, en un entorno en el que el poder político aparece di-
seminado en una esfera pública en la que la acción que le imprimen los diversos
actores genera un proceso de movilidad permanente. Ello a su vez permite promover
sus intereses y atraer la atención de los distintos niveles de gobierno para lograr sus
objetivos. 
Para sintetizar, en el desarrollo de iniciativas de organización, como la NCH, se
plasma y puede evaluarse tanto la calidad de la democracia estadunidense como
la vitalidad progresista de su sociedad civil.
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26 Elementos acordes con la definición de capital social del grupo de interés del capital social de
Michigan State University, referente obligado para el estudio de este paradigma.
27 Conocido como capital bonding.
28 Conocido como capital bridging.
